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E
l salmo 97 nos invita a expresar el júbilo por 
todo lo que Dios nos regala, nos anima a tocar 
instrumentos, vitorear y cantar, para que esta 
alegría la puedan conocer todas las personas: 

que el amor de Dios es más grande que la historia y 
saldrá victorioso. De hecho, este salmo invita a toda la 
Tierra para que se una en alabanza al Señor: retumbe el 
mar y la tierra, aplaudan los ríos y aclamen los montes 
al Señor, que regirá con justicia. ¿Os lo imagináis? Sería 
como la gran fiesta de la Creación, que se goza en su 
Creador. 

Francisco, tras una vida de oración y entrega en el 
seguimiento de Cristo, parece que comprendió plena-
mente este salmo al final de sus días. En su mayor debi-
lidad, compuso la oración conocida como “Cántico de 
las criaturas”. Y es que llenaba su corazón tanta alegría 
y asombro por las maravillas que Dios ha hecho, que 
no podía dejar de alabar a Dios y animar sin descanso: 
“¡Load a mi Señor!”

Desde entonces, la familia franciscana lleva 800 años 
transmitiendo este mensaje. A nosotros, nos toca 

hacerlo nuevo al vivirlo hoy, cada uno con su propia 
voz. No nos conformemos con las cantinelas de la 
desesperanza. Dios es el amor verdadero que abraza, 
perdona, consuela y acompaña; que sana las heridas y 
nos levanta; que tiene un proyecto de Vida para todos. 
¿Cómo podemos callar? Esta Buena Noticia resuena 
más y mejor si la cantamos y contamos en armonía fra-
terna. El Espíritu nos hace “bailar” al son de una músi-
ca distinta y ser canciones para y con los demás, espe-
cialmente con aquellos que más lo necesitan. Algunos 
días, habrá canciones con letras tristes y, otros, estarán 
llenos de letras alegres, pero no olvidemos que todas 
están sostenidas por ese amor silencioso, que resuena 
en toda la creación y que se siente en los compases del 
corazón. 

Dejémonos templar y afinar por el Maestro, que anda-
mos un poco desafinados. Pero, en cualquier caso, 
sigamos cantando como niños que viven cada día con 
agradecimiento, igual que Francisco, el Pequeñuelo de 
Dios.

… PORQUE HA HECHO MARAVILLAS!

Marian Torres. Coord. Grupo San Francisco

P
az y Bien:

Terminado el verano sólo me queda alabar 
al Señor, sí, “Laudato si”, oh mi Señor, por el 
descanso, por los encuentros, por lo vivido y 

compartido en comunidad, por todo lo disfrutado y 
experimentado en familia, por la hermana madre tie-
rra: la luna llena, el mar, las gaviotas, las montañas, los 
árboles, los bosques, el sol, tanto contemplado. Gracias 
por los tiempos de silencio, por los buenos libros, por 
las conversaciones profundas, por los amigos que aco-
gen, por las risas, por tantas horas en carretera, tantos 
regalos recibidos. Sin duda, me siento afortunada.

Llegó el otoño, ya metidos en la rutina, como veis aquí 
sigo, escribiendo de nuevo. La comunidad me ha ree-
legido un trienio más como coordinadora del Grupo 
de San Francisco para estar al servicio de las necesida-
des comunitarias, gestionando y acompañando vidas. 
Junto conmigo en el equipo estarán: Seve, Marina, 
Elena, Marta Román, Marta Pozo, Fernando y Victoria. 
Os pido que recéis por nosotros (ya sé que muchos lo 
hacéis) para que sea el Espíritu del Señor quien nos 
guíe.

Tenemos un curso por delante lleno de oportunidades 
para seguir creciendo, en un mundo lleno de distrac-
ciones; tenemos que aprender a elegir, tomar decisio-

nes, buenas a ser posible, a renunciar, a quedarnos con 
lo bueno. Muchos somos los llamados, no podemos 
distraernos. Se nos pide centrarnos, abrir los ojos, los 
oídos, el corazón; son muchas las necesidades, no las 
dejemos pasar. 

Somos privilegiados por nuestro carisma franciscano. 
En estos años estamos celebrando momentos impor-
tantes de su vida, no dejemos pasar tanta riqueza. 
Francisco nos invita a abrazar la pobreza, la oración 
y el servicio a los demás; su mensaje de paz y recon-
ciliación sigue siendo actual, su visión ecológica, su 
humildad y amor siguen inspirando.

Os dejo dos recomendaciones para este próximo curso. 
La primera: os animo a tejer. Hay mucho que tejer: his-
torias, encuentros, vidas, nudos, dudas, errores, difi-
cultades…Tejer es un trabajo que requiere esfuerzo, 
paciencia y amor. Todo está entrelazado, siempre es 
tiempo de aprender. La segunda: escuchar la charla de 
Fidel Aizpurúa, hermano capuchino, en Youtube “¿Es 
posible la esperanza hoy?” En la asamblea de principio 
de curso nos ayudó a reflexionar; en un mundo tan 
complicado nos invita Fidel a generar ilusión, espe-
ranza, tejiendo en la vida corriente, siendo briznas de 
esperanza allí donde estemos. ¡Pues comencemos her-
manos, hay mucho por hacer!

PUNTO DE ENCUENTRO

¡QUÉ AMPLIA ES LA MISIÓN!

EDITORIAL

¡CANTAD AL SEÑOR UN CÁNTICO NUEVO…
Elena Tejedor. Paz y Bien
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L
a Iglesia en salida experimenta que el Señor 
toma la iniciativa, la ha primereado en el Amor 
(cf. 1Jn 4,10), nos dice el papa Francisco en la 
Evangelii Gaudium (EG), y por eso sabemos 

bien de quién nos hemos fiado, sin tener miedo de 
salir al encuentro del otro, en el mundo de hoy, con sus 
luces y sus sombras.

Somos creyentes del diálogo con el mundo para ilumi-
nar oscuridades y ofrecer, como seguidores de Jesús, 
una convivencia que sea la mejor posible, porque 
somos personas del encuentro que irradiamos en los 
demás aquello que hemos recibido. ¡Atrevámonos un 
poco más a primerear!

Si Dios nos primerea; nosotros no podemos esperar 
que vengan a nuestras plataformas pastorales, sino que 
hemos de salir a los espacios samaritanos del camino 
y curar heridas, adelantándonos con gestos de amor 
que generen esperanza, en tiempos de incertidumbre. 
La vida cotidiana es espacio de generosidad, escucha 
atenta, servicio gratuito y perdón sin medida. Ahí 
tenemos a nuestros compañeros de trabajo, vecinos 
—a veces solos y enfermos—, amigos en dificultad o 
en paro, jóvenes de la calle, mujeres sin hogar, fami-
lias desestructuradas, discapacitados de mente y de 

corazón. Se trata de ir por la vida con los ojos abiertos 
y tener una mirada compasiva, fraterna, llena de calor, 
de amor y de buen humor.

Se precisa salir de nuestro lugar de confort, que la 
sociedad moderna ha institucionalizado: el consumo, 
la moda, la seducción de los sentidos y el cuidado 
externo para atender al cuerpo, centrado en la apa-
riencia—la línea y el peso—, chequeos…; el sentirse 
siempre bien con uno mismo; etc.

No hemos venido a este mundo para tumbarnos, 
comer, beber y darse una buena vida; sino que se 
nos pide que cultivemos un estilo más sobrio, sano y 
comunitario.

Ser Iglesia en salida es vivir el Evangelio disponiéndo-
nos a “primerear”, porque así es Dios con nosotros, 
por eso nos toca involucrarnos, acompañar, fructificar 
y festejar para tomar iniciativas que busquen a los leja-
nos y lleguen a los cruces de los caminos (cfr. EG, 24).

La Evangelii Gaudium llama a una Iglesia en salida; 
al modo de Francisco de Asís, que abrazó esta forma de 

vida itinerante y cercana.

COMENCEMOS HERMANOS

SOMOS “PRIMEREADOS” POR EL SEÑOR
PARA PRIMEREAR A LOS DEMÁS

Seve Calderón Martínez. OFM

“C
omencemos hermanos porque hasta 
ahora poco o nada hemos hecho” (1Cel 
103), como dijo San Francisco. 

Es el tiempo de comenzar, de dejar atrás 
lo pasado. Dejar el sendero con las hojas pisadas sobre 
el asfalto. Es tiempo de coger nuevos horizontes, nue-
vas puertas por abrir, nuevos hermanos por amar. 

Tu Palabra Señor nos alienta a la esperanza, a mover-
nos y dar lo mejor de tu mensaje. 

Es tiempo de dejarnos podar, de sembrar, de prepa-
rar el terreno, de dejarnos abrazar por el sonido per-
manente de tu invitación. Señor, danos un corazón 
nuevo, manos renovadas, pies descansados, cabeza 

despejada, abrazos para las gentes, paz para el mundo, 
humildad para el creyente, servicio para el hermano, 
misericordia y caridad para andar de frente. 

Es tiempo de no contar el tiempo y posar el Evangelio 
sobre las urgencias, las incomodidades, los errores, las 
inseguridades, las enfermedades, los miedos, las sole-
dades, las apatías, para así darle vida al tiempo. 

Tiempo Señor, para orar, para mantener tus ojos sobre 
los míos, tus manos sobre el mundo, tus pies sobre la 
arena, tu Palabra sobre las palabras vacías y huecas. 

Tiempo de empezar, desde la humildad, la pequeñez 
y el servicio. Comencemos hermanos porque hasta 
ahora poco o nada hemos hecho.

ORAR CON LA VIDA

COMENCEMOS HERMANOS PORQUE HASTA 
AHORA POCO O NADA HEMOS HECHO
Clemente Maíllo. Oración
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N
aturaleza, amistad, juegos, oración, lentejas, 
superpoderes… Con estas palabras definían los 
niños y niñas el mini campa de este año durante 
la eucaristía del último día.

Del 15 al 20 de julio, la casa de Huétor Santillán, donde 
organizamos todos los años este campamento, se convir-
tió en una de las escuelas de superhéroes con más presti-
gio del mundo. Y es que cada día, un famoso superhéroe 
nos enseñaba a utilizar su poder especial.

El primer día nos visitó Fantasmito, que es muy trans-
parente. Con nuestros antifaces nos ayudó a conocernos 
a nosotros mismos y a compartir con los demás lo que 
somos de verdad. Al final del día se notaba su poder, ya 
que nos conocíamos todos mucho mejor.

Al día siguiente llegó Paz Woman de forma silenciosa, 
pero haciéndose notar. Nos presentó a muchas mujeres 
que han afrontado conflictos de formas admirables y 
pacíficas, y aprendimos a ponernos nuestros guantes de 
paz y a no estar callados, sino a buscar soluciones juntos 
y de forma respetuosa.

A la mañana siguiente nos esperaba entre los árboles 
Megagreen, con su capa del cuidado a la naturaleza. 
Fuimos de excursión con él, oramos bajo las estrellas y 
nos fijamos más que nunca en el regalo de la creación.

El cuarto día apareció Pacoman, que nos contó el super-
poder que un día Dios le regaló: ver a sus amigos como 
hermanos de vida para él. Nunca estaría solo, los amigos, 
la familia, la comunidad… Todos con su escudo, serían 
fraternidad.

Después de días de intenso aprendizaje, teníamos lo nece-
sario para poner en práctica todos los superpoderes. Cada 
dinámica, oración, y momento compartido nos recordaba 
que estos superpoderes son reales si los llevamos al día a 
día. Así, el campamento no terminó al recoger las maletas; 
al contrario, empezó una nueva misión. Ahora nos toca 
ser superhéroes en casa, en el cole y con nuestros amigos: 
ser transparentes como Fantasmito, buscar la paz como 
Paz Woman, cuidar la creación como Megagreen y vivir la 
fraternidad como Pacoman. Porque al final, la verdadera 
aventura comienza cuando regresamos al mundo y pone-
mos en práctica lo aprendido.

CAMPAMENTO JUNIOR

ESCUELA DE SUPERHÉROES
Ángela Huertas. Catecumenados

E
l campamento de SanFran: literalmente lo mejor 
del verano. Ya no solo por las personas, con las 
que conectas y compartes una semana llena de 
momentos que nos unen. Tampoco por las muchas 

actividades, juegos y talleres, ambientados en un tema 
concreto como el de este año que ha sido Star Wars, que 
preparan los animadores que nos hacen reírnos, disfrutar 
y conocernos mejor.

Sino más bien por esos momentos de reflexión y ora-
ción que nos hacen desconectar del mundo exterior, de 
todas las cosas que nos distraen en nuestro día a día, y 
nos hacen conectar con lo verdaderamente importan-
te. Temas como han sido este año la fuerza y el camino 
de Dios, el Espíritu Santo o la Iglesia, con los que lle-
vamos distintos aspectos del Evangelio a nuestra vida. 
No es solo una semana para pasárnoslo bien y disfrutar 
(que también), sino que se convierte en un tiempo para 
cambiar el chip y volver a casa renovados y llenos de expe-
riencias que te remueven por dentro.

Personalmente, este ha sido mi último campamento, lo 
que me hace sentir tanto feliz como triste a la vez. Feliz 
por todos estos años en los que he podido vivirlo y por 
todas las personas que llegan nuevas y que van a poder 
disfrutarlo por nosotros. Y triste porque, aunque esto no 
se acaba aquí y tenemos campos de trabajo por delante, 
echaremos de menos esta semana donde podemos sentir-
nos como niños en todas las actividades que nos preparan, 
pero sin olvidar que es Dios el que nos reúne y que pode-
mos sentirlo presente en esas oraciones tan bonitas que 
compartimos.

Por último, resaltar que esto no sería posible sin los ani-
madores, los cuales se esfuerzan por preparar cada detalle 
de la semana para que nosotros los acampados podamos 
vivirla al máximo, por lo que les estamos muy agradeci-
dos. Además de Seve, quien también nos acompañó en la 
Eucaristía del sábado por muy lejos que tuviera que venir.

CAMPAMENTO JUVENIL

DONDE LA FUERZA NOS ACOMPAÑA
Susana Muñoz Velasco. Catequesis



Paz y Bien    5

E
ste verano, una de las propuestas para el catecu-
menado ha sido el campo de trabajo de Cortes 
de Baza y Campo Cámara, con Marta Pozo, Alex, 
Bea, Diego y Victoria de animadores para la tarea 

de acompañar a la gente de estos pueblos de la mano de 
Salva, que nos abrió las puertas de su casa en Cortes de 
Baza donde pasaríamos los próximos siete días convivien-
do en el pueblo.

Afrontamos los siguientes días con mucha ilusión por 
transmitirle a los niños los temas preparados y ser capa-
ces de pasar un buen rato con las actividades pensadas 
para conocerlos. Por las mañanas, nos desplazábamos 
a Campo Cámara y allí nos esperaban los chiquillos del 
pueblo expectantes por nuestros “teatrillos” y juegos. Por 
las tardes nos dividíamos entre hacer talleres en Campo 
Cámara y acompañar a los chavales de Cortes de Baza 
con juegos populares. Algunos también estuvimos ocu-
pándonos de limpiar junto con Salva la ermita de Campo 

Cámara, así como acompañándole a realizar distintos 
recados.

Yo tuve la suerte de acompañar a Salva en varios recados y 
pude ver de primera mano el trabajo y la implicación que 
supone para un sacerdote rural, la cercanía que tiene con 
todo el mundo y que allá a donde va, siempre conoce a 
alguien. Y para mí eso es un perfecto ejemplo de evange-
lización y servicio, todo el trabajo que realiza en esa zona 
también se refleja en la más que hospitalaria acogida que 
han tenido los pueblos con nosotros.

Terminé del campo de trabajo bastante agradecido y con 
el corazón lleno, no sólo por haber prestado servicio a una 
zona rural que tanto lo agradecen, sino por haber podido 
compartirlo con el grupo de catecumenado y comunidad 
fraterna que fuimos y así poder conocerlos un poco más, 
compartiendo momentos con más hermanos fraternos 
con los que no he podido coincidir tanto.

CAMPO DE TRABAJO CORTES DE BAZA

UN VERANO DE SERVICIO RURAL
Manu Zafra. Catecumenados

E
l campo de trabajo de este año comenzaba un 
tanto diferente, 18 jóvenes y 4 adultos poníamos 
rumbo a Estepa con la furgoneta y los coches car-
gados de cosas, de ganas y no nos mintamos... con 

poca idea de lo que íbamos a hacer. Pero al final la cosa 
va de confiar, ¿acaso no dicen que los caminos del Señor 
son inescrutables? 

Al ser tantos la dinámica fue la siguiente: cada día nos 
dividíamos y ayudábamos en alguna asociación o en la 
misma casa. Los dos primeros días tuve la suerte de rea-
lizar visitas con la asociación de Afneos. Esta asociación 
se dedica a acompañar y ayudar a aquellas personas que 
sufren un ictus y a sus familiares. Visitamos a Carmen, 
una señora cuyo marido había fallecido por un ictus y 
ella acababa de salir de una depresión. La visita consistía 
en escuchar y charlar con ella, disfrutar de la compañía. 
Fueron dos días bastante enriquecedores, donde también 
tuve la suerte de conocer la realidad de la presidenta de la 
asociación, una mujer que había vivido durante 10 años 
con su marido casi en estado vegetal tras un ictus, una 
historia de lucha constante y de amor al prójimo.

No todos podíamos ir a todo cada día, pero tuvimos la 
suerte de hacer varios encuentros con las asociaciones 
que conocimos. Con Afneos fuimos a Venecia en canoa 
gracias a un taller de realidad virtual y con Istabba dis-
frutamos de un encuentro en la casa para visitar los ani-
males, donde pudimos conocer a personas fantásticas. 
Otra de las asociaciones donde dos de nuestros jóvenes 
estuvieron se llamaba Asemi, donde mediante talleres y 
los días de piscina descubrieron a los chicos y chicas de 
esta asociación.

En resumen, hemos limpiado, desde las cortinas hasta la 
campana de la cocina, hemos pintado, hemos conocido y 
acompañado realidades de distintas asociaciones, hemos 
compartido, hemos convivido, hemos visitado y gracias a 
todo esto hemos fraternizado.

Un campo de trabajo donde, sin prisas, hemos apurado 
cada momento del día y que nos ha permitido conocer 
algunas realidades de un pueblo en el que muchos ya 
habíamos estado pero con el que apenas habíamos inte-
ractuado.

CAMPO DE TRABAJO DE ESTEPA

LOS CAMINOS DEL SEÑOR SON INESCRUTABLES
Inés Prados. Catecumenados
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E
ste año se ha celebrado el Jubileo de la Esperanza, 
cuya semilla plantó el papa Francisco y cuyos 
frutos recoge el papa León. Yo me embarqué 
en esta aventura con la esperanza de escuchar 

por última vez al papa Francisco, y así lo he sentido. Su 
ejemplo de paz, servicio y entrega a los demás conti-
nuará con el legado del papa León. 

Partamos de la premisa de que este no es un viaje más: 
era una peregrinación hacia el encuentro con tantos 
otros jóvenes que llevaban en el corazón el mismo 
anhelo: ganar el Jubileo de la Esperanza, sobre todo 
la esperanza en un mundo de paz. Por eso, la primera 
premisa fue adaptarse a lo que se nos ofreciera con 
alegría y paciencia, aprovechando cada momento para 
compartir testimonios, risas y el encuentro con Dios a 
través de los hermanos. 

Al ir por primera vez sola a estas experiencias, tuve la 
oportunidad de acercarme más a la familia francisca-
na menor. En este grupo tan heterogéneo hemos sido 
capaces de formar familia, sobre todo la familia de la 
Iglesia, creando vínculos fraternos que van más allá de 
la distancia. Tuvimos la oportunidad de ganar el Jubileo 
en la basílica de San Juan de Letrán (Catedral de Roma) 
junto con toda la pastoral juvenil franciscana. No obs-

tante, para mí, el momento en el que más presente 
sentí a Dios Padre, que nos acompaña hacia la paz, fue 
cuando volvimos a cruzar otra Puerta Santa junto con 
la familia que habíamos creado en la basílica de Santa 
María la Mayor, y al rezar por las intenciones del papa 
ante la tumba del papa Francisco. Uno de los mensajes 
del papa León era que “la amistad puede verdadera-
mente cambiar el mundo”, y así lo experimenté.

No puedo dejar de hablar de lo emocionante que fue-
ron también otras experiencias, como el encuentro de 
españoles, en el que toda la plaza de San Pedro gritaba 
al unísono: “Queremos ser instrumentos de paz”; la 
celebración del sacramento del perdón en el barrio 
del Trastevere, donde se nos recordó que Jesús no nos 
condena; o la vigilia en Tor Vergata, en la que se sentía, 
al unísono, un deseo común en nuestros corazones: 
la paz para este mundo. Finalmente, culminamos la 
experiencia con la visita a Asís rezando ante el cristo de 
San Damián. 

Dios estaba allí: en el compartir de un hermano, en los 
juegos con un desconocido o en la sonrisa de ánimo de 
otro peregrino. Porque sí, somos peregrinantes in spem.

JUBILEO DE LA ESPERANZA

MUCHA MOCHILITA, POCA MALETITA
Carmen Delgado. Catecumenados

UN RESPIRO DE ESPERANZA
Clara Maciá y María Gómez. Catecumenados

E
ste año, un grupo del catecumenado comenza-
mos un proyecto en la Asociación Almanjáyar 
en Familia (ALFA). Cada miércoles por la tar-
des ayudábamos a los jóvenes con sus tareas 

a modo de clases de apoyo, pero también como una 
forma de dedicarles ese tiempo a ellos. Todo esto ha 
sido durante el curso, pero como dice Juan Carlos, 
ALFA está abierta las 24 horas los 365 días del año, y es 
por ello que a principios de este verano un grupito de 
hermanos de catequesis y catecumenado hemos conti-
nuado yendo allí a dedicar un poco de nuestro tiempo 
en lo que hiciese falta.

ALFA está ubicada en el barrio de Almanjáyar y 
tiene como objetivo prestar todo tipo de ayuda a 
las personas residentes de esta zona de Granada. 
Uno de los muchos servicios que llevan a cabo es 
la educación y formación de niños y adolescentes.   
Durante las vacaciones, se pone en marcha el 
Campamento de verano, que es donde hemos estado 
nosotros.

Realmente nuestra labor allí ha sido echar una mano 
en todo aquello que necesitaran. Cada mañana nos 
dividíamos por aulas y pasábamos unas horas escu-
chando y hablando con los niños, jugando a miles de 
juegos con ellos y acompañándolos en las actividades 
que tenían organizadas. Y a pesar de que la mayoría 
son niños con una situación difícil y el trato no es fácil; 
el cariño, la acogida y la cercanía con la que te tratan 
desde el primer día te llega al corazón.  

Ha sido una experiencia única y me siento muy agra-
decida por haber podido conocer una realidad tan 
distinta a la mía. Me llevo un ejemplo de servicio, y lo 
afortunada que he sido por haber visto esa paciencia y 
cariño infinito con el que tantos voluntarios y trabaja-
dores tratan a los niños. 

“El Reino de Dios se parece a un grano de mostaza, esta 
es la más pequeña de las semillas, pero, cuando crece, 
es la más grande de las plantas”. Así se resume lo que 
vivimos cuando vamos a ALFA, que cada uno allí pone 
su semilla para construir lo que sin duda, es Reino de 
Dios.

ACOMPAÑAMIENTO ALFA

EL GRANO DE MOSTAZA
Carmen Palma y Sofía Escudero. Catecumenados
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E
ste verano hemos tenido la oportunidad, por 
segunda vez, de formar parte del campamento 
“Un respiro de esperanza” con niños huérfa-
nos ucranianos. Fue durante el mes de julio y 

nosotros nos incorporamos los días que estuvieron en 
Cádiz. 

La idea del campamento era que disfrutaran de la 
playa, realizaran otras actividades y, en definitiva, 
escaparan durante unos días de la cruda realidad que 
les ha tocado vivir a estos adolescentes y niños. Para 
nosotros, fueron cuatro días muy intensos de acompa-
ñamiento y conocer esta realidad tan olvidada a veces. 
Para ellos, fue un mes en el que pudieron reponer fuer-
zas y disfrutar de un verano con normalidad. 

Antonio Funes, impulsor de esta iniciativa, nos decía a 
menudo lo importante que eran para ellos estos días, 
cómo los esperaban con ilusión, contando los días que 
quedaban para el campamento.

Algo que nos gustó mucho fueron los momentos de 
oración que compartimos juntos. Con ellos iba una 
religiosa que trabaja en el orfanato, Victoria. Uno de 
los momentos más emotivos fue cuando fuimos a misa 

el domingo y después de leer el evangelio, el sacerdote 
le dijo a Victoria que lo leyera en ucraniano. Así, todos 
pudimos participar de la Palabra. “Todos se llenaron 
del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras len-
guas, según el Espíritu les daba que hablar.” (Hechos 
2,4). Nosotros, vimos este don del Espíritu en dos 
niñas, Khata e Ilona. Ellas pudieron venirse a España 
con dos familias de acogida al comienzo de la guerra y 
eran nuestro puente entre estas dos lenguas tan dife-
rentes (aunque también el traductor hizo lo suyo).

Pero había cosas que no se decían con palabras: la 
acogida y gratuidad de las hermanas franciscanas en el 
colegio, la predisposición de los niños a ayudar (Nazar, 
Vadym), la valentía de José Carlos y Antonio (volunta-
rios) para ir a Ucrania y facilitar su venida, el cariño con 
el que Maricarmen (voluntaria) repartía kavun (sandía 
-la única palabra que aprendimos-), las ganas incan-
sables que tenían los niños de jugar con nosotros y de 
charlar (Natalia, Viktor, Tomasz, Ruslana)… 

Hasta en las situaciones más dolorosas de la vida, Dios 
nos da la oportunidad de encontrarnos cara a cara con 
Él.

CAMPAMENTO UCRANIANOS

UN RESPIRO DE ESPERANZA
Clara Maciá y María Gómez. Catecumenados

respondiendo, les dijo: “Id y anunciad a Juan lo 
que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos 
andan, los leprosos quedan limpios y los sordos 
oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les 

anuncia la Buena Noticia” (Lc 7, 22).

No es difícil pensar que el Evangelio es pura utopía. 
Leemos la Palabra de Dios, nos ilumina, nos da espe-
ranza, pero terminamos por pensar que eso del Reino 
de Dios quizá no sea para este mundo… Sin embargo, 
a menos de quince kilómetros de Granada, en Sierra 
Elvira, existe un lugar en el que el Evangelio no sólo se 
lee, también se experimenta. En la Fundación Escuela 
de Solidaridad conviven más de 160 personas venidas 
de todos los rincones del mundo (también de nues-
tros barrios y pueblos), a las que se les abre un nuevo 
horizonte después de haberse quedado sin hogar, sin 
recursos, sin esperanzas e incluso sin comida. A veces 
llegan directamente desde las playas a las que sus 
pateras han llegado milagrosamente, sin conocer el 
idioma, sin ninguna referencia más que la esperanza 
de una vida mejor o algo de dinero que poder enviar 
a su familia. Otras veces, obligados por las circunstan-
cias, tras perder trabajo, casa o familia. Desde el con-
vencimiento de que somos hijos de un mismo Padre 

y, por tanto, hermanos, estas personas son acogidas y 
allí se les ayuda a conseguir lo que necesitan: algo de 
comida, una habitación en la que poder dormir con 
sus hijos e hijas, clases de español o un sitio donde 
curar su enfermedad. De la mano de Ignacio Pereda, el 
padre de este proyecto, ellos y quienes nos acercamos 
allí tenemos la oportunidad de descubrir el significa-
do real de la palabra Solidaridad, que no es otro que 
compartir algo sólido o firme. Descubrir que, más allá 
de las dificultades que la vida pueda traer, Dios no nos 
abandona y nos lleva cogidos de la mano. Algo que Él 
cumple gracias a quienes se sienten llamados a pensar 
el mundo no desde el “yo” sino desde el “nosotros”, es 
decir, a hacer realidad la utopía del Evangelio. ¿Cómo 
podremos hacerlo? El que pueda dar de comer, que 
lo haga. El que pueda dar clases de refuerzo a niños, 
que las dé. El que pueda enseñar español, que busque 
un momento para hacerlo. El que pueda compartir 
su dinero, que no lo deje para mañana. El que pueda 
evangelizar, que vaya inmediatamente… Así, y sólo 
así, será posible cumplir con aquello que rezamos en 
el Padre Nuestro: que venga a nosotros su Reino, ese 
lugar en el que los ciegos ven, los cojos andan y los 
pobres recobran su dignidad.

FUNDACIÓN ESCUELA DE SOLIDARIDAD

CLASES PRÁCTICAS DE EVANGELIO
Francisco Javier García Asensio. Comunidad Fraterna

Y
EL GRANO DE MOSTAZA
Carmen Palma y Sofía Escudero. Catecumenados
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Sábado, 4:
Festividad de San Francisco. 
Domingo, 5: 
Envío de catequistas y animadores en la eucaris-
tía de ocho. 

Domingo, 19: 
Celebración del Domund, con el lema 
“Misioneros de esperanza entre los pueblos”. 

Viernes, 24: 
Celebración comunitaria del Perdón, a las 20:00 
horas.

Lunes, 27: 
Jornada mundial de oración en Espíritu de Asís.

Viernes, 31: 
Centinelas de la noche, de 18:00 a 23:00 horas, 
en la Capilla de San Damián.

Sábado , 1 de noviembre: 
Festividad de Todos los Santos.

Todos los jueves, oración en la Capilla del Cristo 
de San Damian, a las 20:30. 

Las eucaristías vuelven al horario de invierno.

CAMPAMENTO JUNIOR
ESTEPA

JUBILEO

ESCUELA SOLIDARIDAD CAMPAMENTO UCRANIANOS

ASAMBLEA COMUNIDAD FRATERNA
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